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LA SERENATA BAF

PERIODICO SATIRICO. ECONOMICO Y LITERARIO

EL PRIMER ANIVERSARIO.

A SERENATA lia CUmplulo lili
año de vida, y  aquí donde 
suele ser tan efímera v aza- 
rosa la existencia de los pe- 
ri(5dicos de su clase, nues­
tros constantes ainio-os v la-O  k/

vorecedores discnlparíín be­
névolamente la fruición con que hoy 
volvemos la vista á lo pasado, felicitiín- 
donos por la fortuna que tan raras veces 
alcanzan nuestras publicaciones litera­
rias, de celebrar siquiera un aniversa­
rio. Nuestros suscritores sabrán; pues, 
disculpar nuestra complacencia, si al 
congratularse L a S erenata sin ridicu­
la vanidad,— puesto que sabe y confie­
sa que el resultado se debe mas al fa­
vor del público que á nuestros pro­
pios merecimientos, aprovechamos es­
ta ocasión para estrechar el lazo de 
simpatía que con ellos nos ha ligado 
durante el espacio de doce meses, y  al 
mismo tiempo afirmarnos en el propd- 
sito de continuar obteniendo su apro­
bación, sin la cual serian vanos nues­
tros esfuerzos, inútil nuestra perseve­
rancia, é ilusoria la esperanza que hoy

nos alienta, do volvei* á celelirar este 
aniversario, año tras año, y  cada vez 
con mas confianza en el favor de nues­
tros lectores, con mas seguridad eii la 
eficacia de nuestros trabajos y  mas le- 
Jítimo orgullo y  satisfacción.

Para aspirar á tanto, el actual D i­
rector de L a  S etenata confia mucho 
menos oír sus propias fuerzas, harto 
e.scasas y pobres, que eii el auxilio de 
un cuerpo de coiistaiites colaboradores,' 
cuya valiosa cooperación inaugura una 
época nueva en la vida de este sema­
nario. La ({lie hoy termina iio ha si­
do del todo infecunda, y  asi lo atesti­
gua la colección do los números publi­
cados desde el 1 ? de Octubre de 1865 
hasta el 30 de Setiembre último. Una 
simple ojeada sobre los escritos que 
llenan las páginas del primer volúmen, 
revelan los títulos con que supieron 
merecer el favor y las simpatías dcl 
público, los iirimitivos fundadores y 
colaboradores de L a  S eren ata : esos 
títulos que resplandecen en casi todos 
los números de la colección, son la 

: oportunidad y  la moderación, el celo 
por difundir las sanas doctrinas econd- 
micas, una crítica siempre imparcial y  
elevada, ya se aplicase á correjir iiiies-

'i tras costumbres sociales 6 ú castigar 
\ la jjresim cion de i-idículos escritores 
\ y  copleros, y  finalmente y  por eii- 
í cim a de todo una independencia nim - 
I ca desmentida, de que ha podido ha- 
{ cer alarde L a S erenata, (íoii entereza 
j y  con dignidad, en difíciles circuns- 
\ tancias, y  sin ceder jam ás á un espíri- 
\ tu de m ezquina ú apasionada bandería.
\ R econocem os pues con  sinceridad el 
 ̂ mérito de nuestros antecesores, pero 
\ ro este hom enaje de justicia  no debe 
 ̂ obstar para que anim ados de los mis- 
I mos deseos y  el m ism o espíritu, aspi- 
1 rem os h o y  á sobrepujar sus trabajos,
I em prendiendo desde el núm ero si- 
I gniente de L a Serenata una serie de 
¡ importantes reform as que la hagan mas 
I acreedora que nunca al favor y  la b e - 
¡ nevolencia  del público.
\ A unque hem os dado los pasos y  ter- 
\ m inado algunos arreglos que casi ase-

V̂,*W** .-'-■M-'VN.'N,

gnran la Cgecucion de nuestros p ro ­
yectos, preferim os ser parcos de ofer­
tes y  lim itarnos á indicar a nuestros 
lectores que hem os resuelto una inno­
vación  tan fundam ental que equivale 
casi á una com pleta renovíicion y  tras- 
form acion  de este semaimrio, puesto 
que desde el prim er núm ero de la nne-

(á)
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^  va sé4e pensamos variar la form a ma- j sin la cual serian al fin infructuosos 
^  ferial de L a Serenata, cu y o  tamaño  ̂ nuestros ])royectos? No ])odem os du- 
I (jiiedara reducido á la mítad de sus darlo, y  el̂  favor, sieniin-e creciente,
I (limensiones actuales, aunque sin dis- lian dispensado á L a S erenata
j minuir el núm ero de pliegos de im- í durante el jieríodo ipie (íieiTa el pre-
; presión ni la cantidad de lectura. A  J sente núm ero, es segura prenda de la
i esta importante reform a seguirá inm e- ¡ benevolencia  ipie les pedim os al iuau-

diatamente otra de mas trascendencia, 
que atañe al fondo nms que la forma, 
pues se encamina á dar otro carácter 
á las tareas de L a S erenata, para lo ¡ 
cual es indispensable alterar la índole \ 
casi esclusivamente literaria que lia j 
ostentado hasta ahora, y  darle otro as-  ̂
pecio mas adecuado al fin que nos j 
proponemos. i

En el conjunto de los escritos re- | 
comendables qne han llenado las co- 
lumnas de L a S erenata durante su  ̂
primer período de vida, á primera vis- | 
ta se advierte que ha predominado - 
la tendencia literaria, que con las alii-  ̂
siones frecuentes á los asuntos que ;
11  /I  1 /  1 _ ____I________  ! . . .1(

gurar unaÍ7> nueva i*])0('a. (*.on m avores 
recursos materiales, con mejor(\s ele­
mentos y  jirobaliilidades de acierto, 
guiados por la firme resoluc¡(»n de em ­
plearlos, en todas ocasiones, con recti­
tud, independencia y  decoro.

kl SR. DlRlTOli !)E Ll XlíREliTl,
DOCUMENTO IMPORTANTE.

Conste por este dociiiiieuto ((ue «le­
seo tenga toda la pnlilicidad y fuerza 
posibles, como yo el l>r. Dulcamara

laban pábulo á las controversias de la í (a) El Trompetii, lie dejado de ser,
prensa uiana, formaban la íisonomia 
peculiar á este semanario. Sucedió sin 
embargo lo que era de preverse, aun­
que se pretendía conservar á L a S e­
renata el carácter doctrinal que en­
traba en el propósito y  el programa 
de su entendido fundador, el deseo 
de {Aprovechar la colaboración de es­
critores conocidos y apreciables, pero 
que escribían generalmente sin con­
cierto ni plan determinado, destruyó 
al fin la unidad y  coherencia de miras 
que deben prevalecer en todas las pu­
blicaciones, si no se contentan modes­
tamente con el papel de simples reper­
torios, y  aspiran á ejercer una influencia 
positiva en la opinión, por los medios 
premeditados y  sistemáticos que cons­
piren al fin jiropuesto.

A esto aspira el actual Director de 
L a S erenata y  para llenar su objeto 
cumplidamente, cree indispensable al­
terar desde el número subsecuente la 
índole de este semanario, quitarle el 
carácter de repertorio literario, y  
convertirlo en periódico satírico y  bur­
lesco, pero con la Arme resolución de ;

lie laDirector 
de dií.-ho perió- 
tiA's meses ]>or 

coiisiguieute, no

por convenio (ton (U 
Serenata, corres]musa 
dico en ^Matanzas, ha 
lo méiios; y (jue de 
soy {[iiieii se firma d. P. eii (d sufra- 
diclio dominical; (‘uya declaraiáon me 
(‘onviene hacer j)or varios moiivos. (d 
principal de los cuales (‘S salvarme do 
los golpes, desafíos y [lalizas «|iie [ui- 
(lieran, ])or error de hecho, llover so­
bre mi ílacu y pacíñca humanidad, y 
librarme, otro sí de 1 os odios, renco­
res malas AT)lnntad *s añejas :í la pro- 
lesión de escritor satírico burlesco «]iie 
[larece ejercer el ('itado J. P.. y á la  ̂
que jirotesto no haber jamas ]>ertene- í 
cido, aiiii(]ue hayan dado malas len­
guas en decir (jue escuecen mis escri- i 
tos y se echa de ver en ellos algo de ¡ 
sátira V algo también de burla; con- . 
ceptos eijuivocados (|ne iinjiorta des-  ̂
vanecer, una vez jior todas; porque es, ' 
íL la verdad, cosa muy dura (ine un j 
hombre como yo, cándido, como una t 
iniloma sin hiel, bonachón por teinjie-  ̂
ramento, inofensivo ])or principio, y  < 
hasta nn jioquito adulador por natura-

no perder nunca de Austa los nobles íi- j leza, alcance, mal su grado, la odiosa 
nes de utilidad y  inoralid{A(l á que de- J fama de ser un sinapismo volante, y 
ben sieni])re encaminarse nuestros tm- todo porque á. malos enemigos se les 
bajos, ni consentir que la crítica des- > ponga en la mollera «pie doiíde dije 
cienda iaI cieno de las personalidades \ negro, ha «le entenderse hlaneo, «pie fue 
y  las ruines pasiones, ó el gracejo de- \ lo «jue sucedió ciiamh) in iUo t&inpore 
genere en grosera chocarreria. De \ «juise echar ])iro]>os ¡í la Prensa y llo- 
esta manera y  siguiendo el ejemplo res al Diario, los cuales sidfuníndose 

se me vinieron encima y ])or poco no 
hacen conmigo un aul«) «le le. «umio 
acalla de hacer con uno de sus soci«is 
el Recreo de Pueblo-Xucvo, sol«> por- 
(]iie aquel infeliz se tomó la libertad 

dículo, tmtariíinos con el concurso de  ̂ de hablar mal de la Directiva, la cual 
diestros colaboradores y  un (taricaturis- para salvai'el |)rinci|)i«) de autoridad 
ta de conocida habilidad y  talento, | le lanzó «le su seno, ejemphi «le tole-

de las publicaciones jocosas que han 
alcanzado tanto renombre y  populari­
dad en las capitales mas ciAÚlizadas del 
viejo mundo, castigando elAÚcio y  -‘or- 
rigiendo el error con el látigo del ri-

hacerlo, caso (fne sucederá siempre «]ue 
lea el «le la Marina y el «pie se titula (<g 
Pi'eiisa «le la lia baña

Amigo y enemigo del libre (?ambio 
I el primero, y  el segundo admirador 

ferviente de los conocidos caciques de 
; las jiampas, «pie tienen fnndada una 

academia [Kilítica y (áentífica en (jiie 
se sustentiui principios contemporáneos 
«le \ii forynacÁon jurásica^ sin (pie }ioi'
(‘sto deje do adornarse con el dictado 
de progresista, palabra tan acomodati­
cia como los zapatos de goma elástica, 
los cuales :í todos los pies se ajustan 
ignalmente; «piiero que conste también 
(‘omo me he resei'vado el derecho de 
escribir en el periódico qne se me an­
toje, ahora vayan sus opiniones acor­
des con las mias, ora choquen de fren­
te mis principios y los suyos, ora no 
suceda lo uno ni lo otro por no tener 
el ]ia])el ni principios, ni ojiiniones fi­
jas, como sucede á uno (]ue bien co ­
nozco y no es del caso nombrar; ]mes 
nunca he alanzado la razón porque 
no |)uedan ir unidos los colores, (uian- 
do nos enseña el espectro solar (pie de 
la unión de todos se forma la luz del 
(lia; y  conste, [lor último, que hago to­
das estas manifestaciones, jiorepie es 
justo «pie lio me adorne á sabiendas 
con las galas de d. P., con cuyo sentir 
estoy en parte de acuerdo y cu parte 
nó; en lo (pie ¡í mi parecer no cometo 
con nadie desacato] que si lo cometiere, 
estoA’" jironto á sufrir el condigno cas­
tigo y :í declarar qne varío de opinión, 
modo de proceder muy en ATiga en los 
tienijios «{lie anaiiizamos y que jirodii- 
(*e inmensos beneficios, entre los cua­
les hemos de contar como el iirincipal, 
el de no tener amigos, ni enemigos, 
jllagas (pie {lueden muy bien {larango- 
narse con las celebres de Faraón. Pun­
to final.

Paréceme, Sr. Director, que acabo 
de escribir un piírrafo en sumo grado 
numeroso. Pero no A'aAai- V. á figurar- 
se que ese modo de escribir, es origi­
nal de é.ste sn humilde servidor; pues 
lo ajirendí de un orador y periodista, 
que huyendo del estilo cortado, por 
creerle demasiado trances, hace en sus
escritos v discursos una longaniza de%/ _
sentencias, capaz de acabar con la res­
piración del mismo Lucifer, qne como 
todos sabemos, tiene de pulmones un 
{lar de fuelles de herrería. Pero bien 
le parezca lí V . el {lárraXo mas que me­
dianamente largo, bien le tenga por de 
regular proporción, suplicóle que lo 
publi({ue en su periódico, para que sea 
de pública notoriedad todo lo ({ue en 
él se espresa. No quiero andar en di 
mes y diretes con mis A'ecinos, á todos 
loa caíales tengo por jiersonas tan infa­
libles como el Diario y tan sapientes

de llenar el precepto del gran crítico <: rancia digno de imitarse, sobre todo j como la Prensa-, á (piienes dara usted
y  moralista de Roma: \ ])or las sociedades «pie como la del Re- 5 de mi parte finas espresiones de apre-

Lectorern delectando pariterque wo-  ̂ creo {ireteiidan ser «haiiocráticas y pro- ; ció y  muchos besitos.
nendo. ¡ gresistas; conste así mismo ('omo yo el

La A’ariacion que lumios acordado  ̂ citado Br., si liieii «Upo do ser corres-
tras maduro exiímen y  coiiAmicidos de {lonsal, no por eso renuncio al derecho 
Cjue por ella lograrcñnos dar mayor  ̂ que me asiste de escribir, cuando ábien
utilidad á nuestras tareas ¿merecerá de ¡ lo tenga, de la materia (pie se me anto-
nuestros suscritores toda la aceptación í je ó cmiitra el diario «pie me [ilazca

Antes de concluir estos renglones, 
que escribo por no dejar sin respuesta 
las cartas que se ha servido Y . dirigii’- 
me exhortándome á que rompiendo 
silencio, vuelva á tocar pito en su 
relíala, he de apuntarle las razones qu^ &
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m me tieiieii retraído de la aremi litera- 
i-ia. FiS la príjnera y principal, (pie no 
tengo para ello tiempo suficiente, i>or- 
(pie ocupaciones de mas momento me 
embargan el (pie pudiera dedicar á las 
letras. Ks la segunda, (pie no tendrian 
.ya obgeto alguno mis escritos, conse­
guidos como lo lian sido los fines á (fiie 
as])iraba manejando la jieñola; y  es la 
tercera y  última (pie el Iniinor satírico 
de mis primeros años se evapora de 
(lia en dia y me voy volviendo optimis­
ta, (5 , si á viiesa merced mejor le place, 
})anzista.

De, pues, Y . por contestadas sus ía- 
vorecidas y ordene á S. S. y  amigo Q. 
B. S. M. *

1 ) r . D u l c a m a r a .

0 -| -0 = 0  NADA.

§

“ Tocando la lira Orfco 
Y  cantando Jeremías 
Rallaban unas folias 
Las hijas del Zebedeo.” 

Tr i a r t e .

Es un espectáculo interesante por de­
mas y sorprendente como una aurora 
boreal el que presenta á los ojos del via- 
gero, y álos del que no lo es, la prensa 
periódica de la isla de Cuba. Diserta­
ciones difusas y confusas sobre materias 
abstrusas, polémicas estériles sobre asun 
tos infecundos; artículos doctrinales so­
bre teorías irrealizables, polémicas tro­
picales sobre motivos polares; combates 
«  jnco entre centauros y lapitas; poesías 
jaculatorias, fúnebres, placenteras y con 
memorativas, dictadas unas veces por el 
hambre y otras por la necesidad: dilu­
vios de palabras sobre de'’ ’ °vtos de ideas.

Registremos un poco, á lo que dé la 
memoria, los periódicos hebdomedarios 
publicados en la Habana en los últimos 
seis años.

Dos Charangas’, la primera de Viiler- 
gas: resultado práctico para las letras 
cubanas: nada. La otra de Palomino: 
ménos que nada: ménos nada (— 0 ) es 
algo-, es verdad, pero es algo peor; de 
manera que demasiado favor le hace­
mos cotizándola al mismo tipo: nada.

E l Regañón y E l Espectador, albures 
son: La Gazzaniga canta bien, porque 
tiene mejor seno; la Erezzolini canta 
mejor, porque tiene mejor boca: nada.

E l Moro Muza-, “ antes de h y p> no se 
escribe n sino m-” “ los .sinsontes no can­
tan como los ruiseñores: nada. . . .  para 
el público, se entiende.

Antón Perulero: colaboradores: un ser 
vidor de ustedes, Víctor Caballero y Va­
lero: consunción, inanición: nihil: nada.

D , Junípero: Quitad las caricaturas, 
que lo que es para el mejoramiento de 
las costumbres, y abstracción hecha de 
su mérito artístico, nada, significan; to­
mad en cuenta sus elucubraciones crí­
ticas, literarias y jocosas; apartad la pa­
ja, buscad el grano, un grano solo, y en­
contrareis en último análisis, que, por

motivos independientes de su voluntad, 
casi, y sin casi, no dice nada, ni signifi­
ca nada intrínsecamente, si se trata de 
algo que contribuya al progreso de las 
sociedades en general, ó del bienestar 
de Cuba, en particular.

El Brujo....... visum teneatis, amici?
Niente úfatto.

E l Gavilán: ríen da tout.
E l Ajiaco: &a. &a. nothing at all.
De forma que, y esto en gracia de 

discusión, si el periodismo cubano, imr- 
que “ lo accesorio sigue la suerte de lo 
principal,” si el periodismo aquí repre­
senta algo, será la fórmula del infinito; 
es decir que en vez del rubro que enca­
beza este artículo ( 0 -|'0 = 0 ) podríamos 
sustituir: nada dividido entre nadie, igual 
á algo.

III.
Ni se piense que escluimos á la Sere­

nata de este nihilismo desolador. La 
pobrecita, como los otros, ha hecho y  
hace sus esfuerzos; pero —  ¡nada!....pa­
tadas de ahogado. ¡Nada!

El Clarin.

V V V W W N . ' V '

DI'.

LA SEMANA. 
C0ÍVVERSA€!«I1ES FAMIMARES

Andrés  A vc l in o  de Orihnela.

¡Aquí os quiero ver escopeta! A  voso­
tros literatuelos de dos al cuarto, pro­
sistas de pipiritaña, poetastros tocado­
res de zamponas, rascadores de calde­
ros, panderetas, tiples, castañuelas y' 
otras zarandajas ruidosas; entre voso­
tros, liras, laudes, arpas y  aun cítaras 
sonoras, por supuesto; el epitóto de so­
noras es de rigor. Ea, andaros con tien­
to, con vuesarcedes hablo, tortugas con­
temporáneas, mal que os pese, á me­
teros en vuestra concha, ó de lo contra­
rio, estad sobre aviso, porque hago con 
ustedes lo que los chicos con un gato 
muerto, o mi criada con los guayavitos-, 
yo, como os he dicho, no voy  á andar 
con contemplaciones, ni con aquí te 
las puse; sino á palo (le ciego; cuidadi- 
to porque con otro ea llegaremos á la 
aldea.

¿Qué quiere decir ese enjambre de 
malos prosistas y  malditísimos versifi­
cadores que se nos descuelgan en nues­
tras barbas á manera de palizadas en 
avenidas'? Pues ¿no se necesita mas 
paciencia cpie la de un aleman de un 
relojero, para verles barbarizar, á su 
sabor, en sus diálogos ó relaciones con 
algunas de las nueve hermanas y  á 
manera de bodigos ó zampatortas de­
vorar pliegos impresos de mazacotadas  ̂
y  correr por el parnaso con cataratas j 
de. á fólio, tropezando hasta con una \ 
pluma; porque, son cataratas de goma í 
elástica las que les cubre el sentido \ 
común, o'isum teneatis'l Pues vamos á í 
batírselas como Dios manda, aceptan- | 
do ser el Desmarres de esos padeci­
mientos morales. ^

........ .... . ..C-(5.

N o confundir las es2Decies con  las 
especies, ni los zánganos con  las abe- 
jas.

En Cuba h ay  jirosistas j)Ocos, muy 
pocos.

En Cuba hay })oetas en muy redu­
cido número.

En Cuba hay charlatanes, ^Tarlan- 
chines á })OiTÍño.

En Cuba hay rimadores, muchos, 
muchísimos; malos, soberanamente de­
testables; suma total, escribidores en 
torosa y  verso, á bandadas como las 
cotorras, en hervidero como las hor­
migas, en colmenas como las abe­
jas; entes, especie de saca-traqios que 
hacen mas daño á las letras que la 
cigarra en un camjoo de trigo, que 
el oidium en las viñas; jTues hijos mios, 
no hay mas remedio que palo en uste- 
des, y  ¡buen j)rovecho les haga!

Dícemne algunos, que los tales za­
rabuteros están de gorja, jTorque el 
amigo Villergas se fué á Jeremiar al 
viejo mundo, d). Junípero es tolerante, 
muri(> E l Gavilán, E l Arlequin es mo­
derado y  Eígaro está T̂or verse el hu­
mor (¡ue gasta; ¡ola! ¡ola! ¿Esas te­
nemos, señores sinsontes y  destrijja- 
terrones? Pues aquí estoy yo  (jue no 
me mamo el dedo, ¡Tara deciros ver­
dades con sus puntos y  comas, pero 
eso sí de buena fé, lisa y  llanamente, 
y  tan amigos como antes: ahora lo 
veredes dijo Agrages.

Dispiínsenme ustedes el modo de se­
ñalar, si no solo hablo con los desdar- 
ra-liras, si que también con aquellos 
que ^fiadosamente estrojiean la lengua 
de Cervantes, disjDaratando en prosa á 
diestro y  á siniestro para contarnos 
sandeces en sus raptos de entusiasmo 
escritoril; siempre tendrii en cuenta 
lo de que el mas diestro la yerra, res­
pecto al rigorismo que emplee por 
aquell(3 de Quandoque bonus dortnUat 
líomerus-, nuestros quillazos serán con­
tra los farfullas ó fargallones literarios, 
embadurnadores de jpapel, séanse jie- 
riodistas ó aspirantes, publiquen volú­
menes ó entregas del modo que quie­
ran dar á la estamjia sus elucubracio­
nes; eso sí, seremos sintéticos en nues­
tras apreciaciones y  veraces ántes que 
todo; jiorque hablando con la gente de 
seso, es una desvergüenza m uy des­
vergonzada, que en la época en que al­
canzamos, 2)ululen tantas aliiiiafias lite­
rarias, verdaderos ¡^olij^odios en su gé­
nero, que se dan mas tono cine D. R o­
drigo en la horca y  que saben tanto 
de letras como un cdestial de achacjiies 
de caballería.

¡Gorda desvergüenza!
Y  vaya que lo es.
Y  tan regorda, que no se le ^^uede 

dar cuartel en la rejniblica literaria; 
ménos que ménos en ningún sensorio 
común.

Los buenos prosistas no caen llovi­
dos del cielo.

Los buenos jioetas son frutas raras-
De áinbos entran ¡jocos en libra.
Los escritores de talento é inventiva 

no andan como galdufras.
'■y
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Por lo mismo que son gt'nero raro 
y  que escasean, ciémosle al César lo 
(jue es del César, y  al diablo lo que es 
del diablo.

Conque ramploncitos, chapuceros, 
impolitus artifex, rapazuelos á estudiar, 
monicacos á dormir; mas modestia y  
no venírsenos como jaurías de cmiis 
melitaeus, en pandillas atronadoras, con­
tándoos los sábios de la Grecia á des­
acreditar el progreso de las letras en 
la pátria de los Heredia, Sacos, Ze- 
queiras y  Plácido.

¡Os cayó la lotería!
Teneis que pasar por mi tamiz, co­

mo seáis pertinaces en presentarnos 
vuestras majaderías; cuidado que es 
muy fino: por necesidad tienen que 
cj^uedarse fuera los cañamones; á esos 
que los acrisole otro, ó que vayan á 
sentarse en los tendidos de sol que ocu­
pan los Ginehtti y  Enamorado, tristes 
avestruces, ó mejor dicho, arañas pe­
ludas, que mas inspiran asco que com­
pasión ó lástima.

Obras son amores.
Recomendamos nuestras Conversacio­

nes familiares, cuadros de sana crítica 
á los empresarios de dioramas, cosmo- 
ramas, circos ecuestres y  otros espec­
táculos de bombo y  zonaja, por otro 
nombre, periódicos del interior, para 
que los reproduzcan, pues no quere­
mos reservarnos los derechos de pro­
piedad que nos concede la ley; en el 
concepto de que pueden estar seguros 
que les ha de llover mucha gente, por 
mas que aumenten el precio de las lo­
calidades, ó bien suscritores por mucho 
que suban el precio del abono.

Mano al cajón de sastre.
¡Venga un prosista!
¡Alia vá uuo!

Continuará.

CANTARES
POR

DON MELCHOR DE PALAU.
Con el título que precede se ha publicado 

hace poco en Madrid un tomo de 108 pági­
nas, con un prólogo del distinguido crítico y 
académico don Manuel Cañete, quien califica 
de verdadero poeta al jóven Palau y dice que 
sus Cantares “cándidos brotes de un cora­
zón noble y puro, pocos en números pero ri­
cos en belleza, son como olorosas flores del 
campo salpicadas de cristalino rocío.’ ’ Para 
dar de ellos una idea á nuestros lectores 
vamos á copiar algunos de los cantares.

Para volar nace el ave 
Para perfumar la flor;
Para morir nace el hombre 
Para amar el corazón.

*
Morenita que en los ojos 

Y  en el traje llevas luto,
No vistas de color negro 
La esperanza que en tí fundo.

*

En las rosas de tu cara 
Un beso acaban de dar:
Rosas que picó un gusano 
Presto se deshojarán.

*

Yo soñé, prenda del alma.
Que me encontraba á tu lado 
Mas al sentir tanta dicha 
Soñé que estaba soñando.

Ojos azules tenia 
La mujer que me engañó,
Ojos de color de cielo:
]\íira tú si filé traición.

*
Dios quiso que la vergüenza 

Puese una flor encarnada:
Para que la vieran todos 
La hizo brotar en la cara.

*
Rojos son tus labios, niña, 

¡Cómo no han de serlo, di.
Si estás bebiendo mi sangre 
Desde el dia en que te vi!

’K’
En el cementerio entré

Y  dije á un sepulturero:
Abre un hoyo pequeñito
Para un corazón que ha muerto.

Quisiera ser poderoso 
Para convertirte en playa
Y  á mis labios en dos olas 
Que bajaran á besarla.

*
Dijo un sábio: “yo no paro 

Hasta decir la verdad.”
Y  en los brazos de la muerte 
Vino por fin á parar.

*
Si aseguran que los ojos 

Son de las almas espejo 
¿De qué color es la tuya 
Siendo tus ojos tan negros?

-X-

Muchos hay que oro y mas oro 
En amontonar se afanan 
Sin pensar que para Dios 
Toda esa moneda es falsa.

•

No creas que estoy alegre 
Por mas que me oigas cantar 
Que es la tortolilla el ave 
Que sufre y que canta mas.

-:<•
A la s o Ic í l  .. me fui 

Para p. derte de vista
Y  en el fondo de las selvas 
Te encontró mi fantasía.

*
El tiempo me quiere mal,

Y  va tan en contra mia 
Que cuando me vé á tu lado 
Corre mucho mas de prisa.

*
Yo ĉ uise á través del aire 

Mandarte mi pensamiento;
Mas era tan puro y casto 
Que se fué volando al cielo.

Gotas parecen mis lágrimas 
Gotitas de agua de mar.
En lo amargas, en lo muchas
Y  en que al cabo me ahogarán.

A la orillita del rio 
Prometiste serme fiel;
Y el rio que te conoce
Ihurmuró.......... no sé por qué.

CORRESPONDENCIA DE LA SERENATA

Matanzas, Octubre 3 de 1866.

“ Dilectísimo amigo,” como ha dicho 
un eminente orador matancero; qué de 
cosas tengo que contarle! pero ántes

f

que nada debo hacerle presente que su 
cajista me hizo decir en mi última car  ̂
ta dos cosas por mí no pensadas. La : 
primera fué al hablar del Secretario ge- í 
neral del Liceo, pues donde dice que \ 
él desempeñó últimamente su cargo > 
"^revolviéndose  por todo un poco,” ha de  ̂
leerse '■^resolviéndolo  todo un poco.” Ŷ  
á propósito, definitivamente se sabe ya | 
que el Secretario no renuncia, y que J 
por consiguiente esta bulla de ahora ¡ 
no ha sido mas que la repetición de < 
otras que ha venido metiendo por esta ; 
fecha todos los años, tal vez como me- • 
dida estratéjica electoral. Esto se dice, ; 
pero yo me lavo las manos. <

La segunda cosa que he dicho en mi ; 
correspondencia sin quererlo, es que j 
“ acabo de caer con  cosas del otro jué-  ̂
ves,” cuando mi intención fué decir \ 
“ acabo de caer en que  mis correspon- | 
delicias so7i cosas del otro juéves,” por- í  
que las mando esos dias. Salvada esa ) 
importantísima dificultad, entremos en / 
materia. '

¡Qué afan, qué curiosidad se ha des- ; 
perlado acá por averiguar quién sea ' 
J. P .! Unos, porque hay aquí un abo- ; 
gado que cuando estudiante publicó J 
unas cuantas sandeces en un periodi- ; 
quin satírico, le señalan como autor de ; 
mis inocentes cartas, sin que el infeliz, j 
que yo sepa, haya tomado la pluma des- \ 
de la triste muerte de su papelucho. ;! 
Otros dicen que es el Bachiller Dulca- J 
niara; otros, que cierto empleado que J 
acostumbra escribir algunas veces; otros \ 
en fin que un catedrático muy favora­
blemente conocido en la república de 
las letras. Pero el caso es que las con­
jeturas no salen de un círculo de cua­
tro personas. ¡Vaya que los matance­
ros son inocentes! ¿Pues acaso se figu­
ran que no hay aquí quien escriba mas 
que esos cuatro personejes? Vive Dios 
que si así fuese muy. mal parada anda­
ría la gloria literaria en estos barrios; 
porque quitando á Dulcamara y al ca­
tedrático aludido, que escriben muy 
bien, del empleado poco he visto, y lo 
que es el ex-periodiquinista satírico no 
inventó nada en literatura, ni en cosa 
que yo sepa. Además, bien debían re­
cordar mis compatriotas que aquí tene­
mos un colejio. La Empresa, que ha da­
do muy buenos discípulos y respetables 
gramáticos; y un Instituto, de donde sa­
le uno sabio á los dos meses de haber 
entrado.

Pero como á mi me conviene que 
achaquen á otro el muerto, cállome, y 
me rio pensando por donde resollará el 
localista de La Aurora, que en una lo- J 
cal titulada Mascarita, fe conozco, me - 
amenaza con revelar mi nombre, por- ; 
que dice que él sabe que “ soy uno de / 
los felices.” A  fé mia, que si un amigo > 
que tengo-, muy astuto, no me hubiera : 
esplicado lo que significa eso de los fe- ' 
lices, hubiérame quedado en ayunas, j 
¿Sabe V , señor Director, lo que quiere j 
decir el localista con esa frase'? Que yo j 
soy matancero. No se equivoca el po- | 
bre, pero ya le doy trabajo para que \ 
me encuentre. Este es el lugar oportu- ^ 
no para contarle cómo La Aurora de- ^
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fi^nde, describe y celebra los toros, por un estudiante, por muy bueno que sea, 
que tiene suscritores toreros; de modo  ̂ uo es oficialmente competente para cali- 
que en cuanto averigüe el editor que íicar trabajos como profesor, y que así 
también los tiene ladrones, ha de hacer ■ Presas debia declinar modestamente el 
una terrible propaganda por complacer  ̂ cometido; pero yo d ’go que ios títulos 
á sus favorecedores. Bueno fuera que  ̂ no son los (¿ue dan la ciencia, y que Ja 
también se acordara de sus benévolos modestia es un estorbo en el campo qiuí 
suscritores progresistas (yo entre ellos) \ cultiva Presas. ¡Bueno fuera, por ejem- 
})ara que siquiera una vez al año nos pío, que por modestia hubiera dejado 
diera gusto. A última hora he averigua- f  llumboldt do publicar sus obras, y Bu- 
do con toda certeza (pie los versos que ¡ fon las suyas! Para las composiciones mn- 
lia de publicar 1). .losé Triay en unión sicales fueron elegid(3S Es padero, Aristi 
(le J). Mariano Ramiro son casi todos y Desvernine. Hubiéramos deseado ver : 
bonitos, y les repito mi enhorabuena í entre los jueces á algunos délos profe-^ 
porque no se parecen á los insertos en j sores de Matanzas, que los hay muy ca- ; 
las locales de Jm Anrora. 'rambien sé ¿ paces; mas, como los que lo son, proba- 
cpie el localista no va á escribir mas te- i blemente escribirán para el certamen,  ̂
légram as^  ])ues al fin cayó en que son | ha sido prudente la medida adoptada. > 
muy insulsos, sándios y ])esados, y en ] Ayer mártes se estrenó en estrados , 
que todo el mundo está que trina con- ¡ el nuevo abogado I). Aurelio Almeida. \ 
tra ellos. í Y aunque yo no pude asistir, ni quise, ■

T.,a indignación ipie [)or aquí anda j porque la lójica de los abogados no me 
contra el estilo de estas corresponden- j gusta, sé que, para ser primera vez, el 
cias es general; unos lo llaman vulgar ? mancebo no quedó mal, aunque le ta- 
y chabacano, otros pesado y machacón, • chan liaber hablado muy precipitada-
otros....... en fin, si yo no tuviera una  ̂ mente. Que sea para bien, y quiera
abnegación sublime, ya hubiera cerra- <¡ Hios no le acontezca nunca lo que al . 
do el pico dejando desprovistas de pre- ¡ letrado que defendiendo a un reo de 

u’o tantísimas estupendas cosas co- ¡ presidio, le sacó condenado á muerte 
le advierto (pie yo tam

goner
aunque libre del pago de costas.

xHiora se susurra que pronto irá á es- ' 
trados el eminente jurisconsulto 1). Joa­
quín María Pinto, tocayo y émulo de 
1). Joaquín María López. El pueblo j  
espera ansioso el dia, y yo puede que 

bien, aquí todo el mundo las lia toma- salga de mi sistema y mis casillas por es-  ̂
do por lo serio, y eso indica (pie yo no \ cuchar al orador. í

mo acá pasan. Y 
bien he caldo en (pie estas correspon­
dencias están muy mal escritas, y ahora  ̂
verá la gran prueba (][ue de ello tenga. ¡ 
V. sabe que ciertas celebraciones (¡ue  ̂
puse en la otra carta eran irónicas? ¡mes ;;

ba lonja de jamón, que en la cocina 
Mra el mas suculento y rico adorno 
Que hasta el perfume respetó mi envidia?

¿Sabéis la escena que siguió á ese robo? 
Al marmitón que de mi vientre cuida 
be dieron una felpa soberana 
('reyéndole el autor de la rapiña.

— y  ¿os esa vuestra queja?— No, no es esa: 
Nada me importa á mí de esa tollina;
IjO que me importa, y mucho, señor gato, 
bs que por carambola he sido victima;

bl bruto sospechó de mi inocencia,
Y haciéndome agasajos y caricias,
A traición me atrapó, cerró la puerta 
y  con un gajo de robnsta encina,

Qui.so saciar su vengador instinto . . . .  
—¿Pero, escapásteis?--No, por mi desdicha 
Me deslomó el vergante; y cada palo!. . . .  
Qce en suerte estuve, pues salvé la crisma.

. — y o  lo siento en el alma.— Eso no basta, 
A mi os á (piiéri me duele; y la paliza 
Debieron descargarla en vuestro lomo 
ya (pie el jamón os redondeó la tripa.
- -Pues bien, dejo el pais: contestó el gato. 

— Y  el rabo entre mis dientes.—No en mis dias, 
,\ñadio Za]lirón; y á grandes saltos 
l']i) distante zarzal halló guarida.

Mvrho.'i aniiüipando wî  resultado ,

(pie prelenden lograr, obran sin tiento,
Pues recelan el plan] le ven frustrado 
Y (juedan corno el perro de este cuento.

LA SOCIEDAD DE LOS CINCO.

sé escribir al revés para cpie lo entien-  ̂
dan al derecho, ó (pie mis ‘lectores no i 
saben entender lo que leen, cosa impo- ? 
sible. Protestó por tanto'á debido tiem- 
])o que son irónicos esos elogios de mi ■ 
última carta, y prometo no volver á es- j 
cribir ironías en mi Auda. ¡

Ya están elegidos los jueces que han

T.a otra noche se representó aquí una 
indecente serie de personalidades en 
forma d(̂  pieza dramática, titulada 
dentista portugués"' Tenga presente I). 
Joa(piin Ruiz que la vida privada es 
respetable en cualquiera individuo, y  
que no ha de aprovecharse de la infeli­
cidad para faltar de esa manera al res-

de calificar las composiciones presenta-  ̂ peto (pie nos debemos unos á otros, 
■a optar á los premios (3.11 los jue- \ (Concluyo aquí. Mucha snscrichdas par

gos florales de este año 
guientes: oda y  comedia en ver.so., D. An- > 
tonio Gaiteras, 1). Federico Alilanés v \ 
1). Ignacio Acosta. Este jurado está j 
muy bien elegido. Prosa: 1). Ensebio 
Gaiteras, 1). Gonzalo Peoli y 1). Jorge \ 
de la Calle. El primero está muy bue- \ 
no, el segundo bastante bien, pero el 
tercero hasta ahora no habia lucido co- I 
mo prosista, y ménos como juez en asan \ 
to de prosa, que es mas (lifícil. Pero, 
cuándo ha salido nombrado, sus razones 
tendrán los nombradores. Economía y 
Pedagogía: 1). José María Casal y 1). 
Sebastian A. de Morales, de los cuales 
uno es reputado muy inteligente en pe- 
dagogia y el otro muchísimo en histo­
ria natural; pero ni de Economía creo 
que se haya ocupado nunca ninguno de 
ellos, ni de Pedagogia el segundo. No 
obstante, el ser ámbos personas ilustra­
das y de talento garantiza bastante el 
acierto en la calificación que hagan. En 

 ̂ Ciencias la harán D. Manuel J. Presas,
< I). Joaquin Barnet y 1). Estéban Llo- 
\ i'ach. Este jurado me parece muy bien.
J Presas es un magnífico estudiante, y  

ly los otros dos sobresalientes profesores. 
r:) iiifico que piensan algunos es que

1011
pocos gastos le desea su affmo.

J. P.

EL PERRO Y EL GATO.
FABULA

A m l r e s  A v e l i i i o  e le  O r i l n i c l a .

— ¡Atención señor mió! dijo un perro 
Docto, grave, altanero eri demasía,
A. Zapiron, el mas enorme gato 
De la raza de Angola, maravilla.

Solos aquí, los dos, os reto en duelo 
Y  el término será de nuestra riña 
Arrancaros la piel de cabo á ral)o 
O dejais la comarca á toda prisa,

Jurando no volver por esta aldea 
Mientras que yó por los contornos viva, 
— No alcanzo la razón de esta contienda: 
Contestó Zapiron con voz sumisa.
— ¿No comprendéis el caso, marrullero.^ 
¿Queréis venirme á mi con gaterías?
Pues bien, vais á saberlo; y mucho tiento 
Si fiuercis que contenga yo mis iras. 

¿Por qué osasteis birlar ámis señores

j I'enemos á la vista el número 10 de este 
 ̂ periódico que se publica en la villa de San 
? Antonio de los Baños, y aunque se llama de 
¡ interés local, literario, económico y .satírico- 
? burlesco, de todo tiene ménos de lo que s(?
. ¡iropone en su programa de materias; y lo 
I que mas resalta en él, á juzgar por la carica- 
I tura de mal gusto y peor desempeño que le 
\ aeomjiaña. y el contesto de su lectura, es que 
. estil concebido en tonto y desempeñado en 
? necio: con nuestra buena fé natural aplaudi- 
 ̂ riamos la existencia de e.se5o( dlsant colega 
 ̂ en f̂ an Antonio, á ser periódico que de.sem- 
‘i peñase lo que anuiuíia que se propone; si se 
 ̂ ociqiase de asuntos de intcri^s palpitante en 
? favor de esa hernujsa villa, si por lo menos 
I sirviese de órgano á instruirnos del adelanto 

y cultura de sus moradores, le aplaudiria- 
 ̂ ivms gustoso por su aparecimiento. Aconseja- 
> mos á sus directores que cumplan mejor coa 
i el programa que se impusieron al crear ese,
 ̂ ]\OY pape]ucbo, y que pueden elevar á la ca- 
\ tegoria de periódico interesante si realizan 

ó desempeñan la divisa con ipie se presen- 
tan. en el campo de las letras.

 ̂ Mejor informados respecto al asunto de 
I la Sociedad de Jesús del Monte de que trata- 
l tamo.s en nuestros dos iiltimos números, de- 
\ liemos manifestar que el Director de ella de- 
I seoso de (juo Je.sus del Monte no carezca de 
I dicha institución de recreo la ha venido sos- 
I teniendo con perjuicio de sus inteieces hasta 
I hece dos ó tres meses, teniendo hoy una pér- 
\ dída irreembolsable de mas de tres mil pesos.
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NOTICIAS FRESCAS.
En qué lia quedado aquella función que á 

beneficio de sus fondos, preparaba el Liceo 
de la Habana para llevarla á efecto en Ta­
cón/  ̂ Qué hay de la Maneja^ del Duende y 
de Buenas noches  ̂ do7i Simonl Si el Liceo 
necesita fondos, no desmaye, que con fondos 
se hace algo, y el Liceo estaba ya un poco 
animado. Dice el Liceo: que rae den fondos 
y me levantaré; y decimos nosotros: toma 
cuántos fondos quieras, y levántate. El se 
levantará.

El número tres es sagrado: número deus 
impare gundet. Los antiguos tenian:

Tres grandes dioses, Júpiter, Neptuno y 
Pluton.

Tres jueces en el infierno.
Tres Gracias.
Tres Sibilas.
Tres Hespérides.
Tres Destinos.
Tres Parcas.
Tres furias.
Tres Gorgonas.
Tres Harpías.
Tres Horacios.*
Tres C uHa&iós. ' r  ~
Los modernos conservan también el tres.

Tres persogas en P,io|.r
Tres virtudes Cardinales.
Tres reyes magos.
Tres partes tienen los sermones.
Tres veces se hacen las bendiciones.
Tres poderes tiene el estado.
Tj-es veces se invocan los espíritus en la 

majia.
No hay mas que una cosa en que el núme­

ro tres es fatal, funesto; en que trae las que­
rellas, las tempestades, la guerra; esta cosa 
es.......... el amor.

Mamá, dijo el niño Erazo:
¿Por qué mi papá infeliz 
En la cara tiene un brazo?
— Calla, niño inocentazo,
No es un brazo, es la nariz.

Dice El Siglo en una gacetilla lo siguiente:
“ Libro muy útil.— El Dr. D. José Domin­

go Guerrero y Sequeira, catedrático de De­
recho Administrativo de la Real Universidad 
de la Habana y uno de los abogados de mas 
talento é instrucción entre los mejores de la 
Isla ha resuelto, á petición de varios amigos 
y discípulos, dar á la estampa las lecciones 
de derecho administrativo que esplica dia­
riamente en su cátedra, las cuales compren­
den el español, el ultramarino y el contencio­
so.— Es obra muy útil para los abogados, es­
cribanos, empleados de Gobierno y estudian­
tes de Jurisprudencia. La suscricion está 
abierta en la librería de Charlain y Fernan­
dez, y es condición indispensable el pago 
adelantado de la mitad del precio total al 
t’erapo de suscribirse. La obra completa 
vale media onza de oro.”

—Para qué sirve hoy un amigo?
— Para pié de amigo.
—Y  un buen hombre?
— ¿Para hombre bueno.

El limes habrá en el Gran Teatro |?| una 
función,^cuyo producido se dedica al Sr. Viz­
caíno. Trabajarán los mejores aficionados 
de la Habana, tales como la inimitable y 
graciosa Mercedes Castellanos, la simpática I 
Carnet y el aplaudido y con gusto escucha- 
do siempre Miguel Riiíz. Además cantarán i 
la Sra. Leonardi y el Sr. Rojas y Yillalonga. | 
Lo deseamos al beneficiado buena suerte. ■

Nueva York est;l de enhoraliucna con la i' 
llegada de la Ristori. Los periódicos ha- < 
blan diariamente de ella. He aqui lo que í 
dice uno: i

“La llegada de la Ristori, la reina de la ;■ 
trajedia, anuncia una i-cvolucion en el arte ■ 
dramático en esto pai.s, que tiene necesidad : 
de libertarse de la humillación en (|uc ha | 
estado por tanto- tiempo el drama en })oder ; 
de ignorantes y avaros empresarios. Anun- ; 
ciamos con ])lacer que el entusiasmo (pie í 
produjo la gran trajica italianá, sigue en au- ; 
mentó, demostrando la apreciación que se i; 
hace aqui del verdadero arte. Hiendo New 
York el corazón, el centro, la guia de todo ; 
el pais, cualquiera cosa que en ella tenga , 
buen éxito, lo tendrá igualmente en todas ; 
partes. La Ristori llega aqui con una reputa- , 
cion universal, para agregar un nuevo título 
á su genio, que recibirá, sin duda. Ha he­
cho furor en Paris, Lóndres, Viena, San Pe- : 
tersburgo, Berlin, Florencia, Roma, Milán, j 
Tiírin y todas las ciudades de Europa, y 
ahora viene á declamar para obtener laureles ■ 
de la nación mas moderna y mas grande del ; 
globo.”

Esto dice el periódico americano: podre- '■ 
mos nosotros decir lo mismo? Están verdes... ;

Un anuncio notable apareció en un cartel 
del Gran Teatro [París] en donde se esta- ¡ 
ba representando “Juana de Are.” Decía asi: | 
Primer cuadro: Interior de Juana de Are. Ya [ 
esto es querer meterse en honduras.

Habiendo llegado un francés á Inglaterra, | 
y reparando que nadie lo observaba, que | 
ningún oficial le pedia el pasaporte, que nin-  ̂
gun policía siguió sus pasos, que ningún cor- \ 
rejidor le preguntaba por sus negocios, se  ̂
puso triste y esclamó: ?

— Estos ingleses son unos estúpidos; se | 
han ocupado de mí como si yo fuera un perro! i;

El general Basil Duke [ex-coníederado] j 
está escribiendo una “ Historia de la vida y | 
hechos militares del general John H. Mor- > 
gan.’

El general Weheler [ex-confederado] tam­
bién está escribiendo una Historia de las | 
operaciones de la Oavalerg Forcé, bajo su 
mando en el ejército confederado.”

El general Albort Pike, [ex-confederado] 
es uno de los editores de un periódico titula­
do The soidher Masón, que se piensa publi­
car enNatchez, Mississipi.

Los generales ex-confederados están ahora 
escribiendo.

Un poeta de Las Tunas ha rcciliido el re­
trato de una joven, lo cual participa al pú­
blico por medio del Hormigo en una poesía 
que empieza asi: ¡Bomba!

“ Ansiaba tener un rato 
De distracción, mi cubana;

Cuando un limes de mañana 
Me entregaron tu retrato.”

He avisa al público en general y á los ami* 
gos en particular.

Se uos asegura que los jóvenes que tenian 
establecidas clases nocturnas en el colegio 
del Sr. Castro, })iensan volverlas á estable­
cer en un edificio especial, cuando se consiga 
la competente autorización. Muy bien, mu­
chachos, no desmayar!

M. Julos Cohén va á dar dentro de poco 
tiempo al Covent Garden su obra musical ti­
tulada: José Maria. José Maria ¡hombre! 
que es como si dijéramos Pepe el Largo, 
Juan Felipe, Pancho Picúa.

— Yo soy un lion dccia la otra noche un 
elegante en el Parque.

— 1 qué es un lioiJ. le pi’egiintó uno con 
sorna.

— Un lion es un león, contestó el elegante.
— Y qué es un leorJ.
— Toma! un loan es un cuad.rúpedo.
— Luego..........

IjO que es el progreso! Allá en otros tiem­
pos, cuando habia brujos en el mundo, una 
májica, jiara hacerse amar de un jóven, púso­
le debajo de la cama en un bote bien cerra­
do, un zapo con los ojos tapados, de modo 
que el jóven dejó ásu mujer y á sus hijos por 
seguir á la májica. Hoy el procedimiento 
es distinto: las mujeres no necesitan taparles 
los ojos á los zapos, bástales abrir los suyos 
y con sus rayos incendiar el mundo.

Receta— Entre unos papeles viejos hemos 
encontrado una que tiene la fecha del año 8, 
y que contiene un remedio para curar la eri­
sipela, dice asi:

“Se toma un palito pintado de negro, y se 
pasa tres veces por la frente del enfermo, 
cuidando de que en la cabecera de la cama 
haya un ramo de boj. En seguida se rocía 
el boj y el rostro del enfermo con agua, y se 
concluye el tratamiento con esta oración.

Jesús Maria y José. Fulano, yo te corto 
tu erisipela blanca ó negra 6 colorada, ú otra 
enfermedad que en tu cuerpo sea criada, pa­
ra que caiga en él fondo de la mar, donde no 
crezca ni permanezca en ninguna criatura.

Tu eres la breña briosa que p>or los mon­
tee andaba huyendo mis huesos y zancajos: yo 
te echaré juego del cielo que te queme y que te 
abrase. No me eches fuego del cielo que me 
queme y que me. edmase; córtame con el ave­
maria, tres veces cd dia, que luego me moriría.

Con muchos remedios como este se va á 
paseo la medicina.

Un amigo nuestro, azteca, por mas señas, 
nos remite la siguiente Improvisación, ante 
el monte Zuma:

En vano son los cordiales
Y  los caldos de gallina.
Cuando el diablo determina 
Fastidiar á los mortales.

Quejándose de sus males 
Asi él rubio se esplicó;
Y  apenas consideró 
Que la cosa iba de^em  
Se apretó la sorbetera
Y  hasta Francia no paró.
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